
Atrapado en el alcoholismo

A Gabriel le gustaba beber. Cada vez be-
bía más y más, por lo que su esposa 
Luisa temía que se estuviera convir-

tiendo en alcohólico. Ella oraba para que Ga-
briel dejara de beber. Quería protegerlo de sí 
mismo y proteger a su pequeño hijo, Jorge.

Algunos acontecimientos inusuales suce-
dieron en sus vidas en la isla portuguesa de 
Madeira, que sea encuentra a una hora y 
media en avión, al sur de Portugal, frente a 
la costa oeste de África.

Jorge tenía cuatro años y necesitaba asistir 
a la escuela, pero después de unos días asis-
tiendo, no quiso ir más. El pequeño estallaba 
en llanto cuando su mamá, Luisa, lo dejaba: 
–¡¡¡BUAAA!!!

Luisa no sabía qué hacer. Gabriel tampoco 
sabía qué hacer, así que fue a servirse unos 
tragos.

Unos días después, los tres miembros de la 
familia viajaron a Funchal, la ciudad más grande 
de la isla, para hacer algunas diligencias. Luisa 
se fijó en que había una linda escuela rodeada 
por una cerca con una puerta de metal. 

–Mira –le dijo a Gabriel–. Tal vez allí acep-
tan a Jorge.

Los tres entraron por la puerta, que estaba 
abierta. En el momento en que Jorge pisó los 
terrenos de la escuela, exclamó: 

–¡Me gusta esta escuela!
Luego vio a otros niños jugando en el 

patio.
–No quiero ir a la otra escuela –dijo.
Miró a su mamá y a su papá y con gran 

determinación en su pequeño rostro, afirmó 
los pies en el suelo y gritó: –¡¡¡No quiero ir 
más a la otra escuela!!!

Así fue como matricularon a Jorge en la 
escuela adventista del séptimo día. A él le 

encantó desde el primer día y nunca más lloró 
por querer irse a casa.

Luisa se sintió aliviada y también Gabriel, 
pero de todos modos fue a servirse un trago.

Luisa continuaba orando para que Gabriel 
dejara de beber.

Después de un tiempo, una maestra invitó 
a Luisa a asistir a una reunión de oración 
los miércoles en el segundo piso de la es-
cuela. Luisa fue con Jorge y ¡les encantó! 
Sintieron como si estuvieran experimen-
tando el cielo en la tierra. Ella y Jorge re-
gresaron el miércoles siguiente y también 
el siguiente.

Después, Gabriel comenzó a ir con ellos a 
las reuniones de oración. Desde que comenzó 
a asistir, lo invadió un deseo de dejar de beber. 
Quería paz y anhelaba dejar atrás su pasado, 
pero se sentía atrapado.

Un día, los miembros de la iglesia invitaron 
a Gabriel y a su familia a un pícnic. Por pri-
mera vez en su vida, Gabriel disfrutó de una 
comida saludable, sin incluir alcohol. Nunca 
había comido así. La comida le gustó mucho 
y pensó que esta podría ser una buena ma-
nera de vivir.

Gabriel y Luisa se unieron a un Grupo pe-
queño para recibir estudios bíblicos. Para 
sorpresa de Gabriel, mientras estudiaba la 
Biblia, perdió el deseo de beber alcohol. 
Ahora estaba rodeado de gente que no bebía. 
Era tan diferente a estar en el trabajo donde, 
al contrario, el beber era algo muy normal. 
Su corazón fue tocado cuando leyó en la Bi-
blia: “¿No saben ustedes que su cuerpo es 
templo del Espíritu Santo que Dios les ha 
dado, y que el Espíritu Santo vive en ustedes? 
Ustedes no son sus propios dueños” (1 Co-
rintios 6: 19). A medida que pasó más tiempo 
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jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos 
de Cristo y hacer discípulos”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

Paulo siente que el Espíritu Santo lo está 
guiando. Habla de cosas que ha estudiado, 
pero que no planeó decir y que simplemente 
le vienen a la mente. En una sesión, invitó al 
psicólogo a leer El conflicto de los siglos y él 
aceptó. Así que Paulo le ofreció su propio 
ejemplar y el psicólogo lo está leyendo.

Paulo le ha escrito a Ana que la vida en la 
prisión no es fácil. Quiere cambiar su dieta y 
bautizarse, sin embargo, las restricciones de la 
prisión le complican todo. A pesar de todo, está 
agradecido porque en la prisión pudo conocer 
a Dios. –Creo que estar en este lugar ha propi-
ciado las circunstancias adecuadas para tener 
un encuentro con Jesús –escribe–, al mirar hacia 
atrás, puedo ver que todo lo que sucedió fue 
guiado por Dios para transformar mi vida.

Ana dice que Paulo está en prisión porque 
tomó malas decisiones. –Él no es inocente. 
Sin embargo, creo que está siendo llamado 
a ser el instrumento de Dios en un lugar al 
que no tenemos acceso. Realmente creo que 
él es un misionero, aunque todavía no lo ha 
descubierto –afirma Ana.

El estudio de la Biblia, incluso para los que están 
en prisión, es una forma importante en que la 
Iglesia Adventista de Portugal comparte las bue-
nas nuevas sobre la próxima venida de Jesús. Parte 
de la ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a ampliar la educación adven-
tista al abrir una escuela primaria en Setúbal. 
Gracias por planear una generosa ofrenda.
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con personas que no bebían, perdió todo el 
deseo de beber.

¡Luisa estaba tan feliz de que Gabriel es-
tuviera dejando de beber! Dios había respon-
dido sus oraciones.

Gabriel y Luisa entregaron sus corazones 
a Jesús y fueron bautizados. Cuando Jorge 
tenía doce años, él también entregó su cora-
zón a Jesús y fue bautizado. A la fecha, Gabriel 
es anciano de la iglesia y Luisa es diaconisa 
y ayuda en el Departamento de niños.

Hasta el día de hoy, Gabriel y Luisa no en-
tienden por qué el niño lloró aquel día cuando 
Luisa lo quería dejar en la antigua escuela, y 
luego estaba muy feliz en la escuela 
adventista.

–Ojalá hubiera sabido sobre la iglesia an-
tes. Ha resultado ser una enorme bendición 
para mi familia y para mí –afirma Gabriel.

El estudio de la Biblia es una forma importante 
en que la Iglesia Adventista de Portugal comparte 
las buenas nuevas sobre la próxima venida de 
Jesús. Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a ampliar la educación 
adventista al abrir una escuela primaria en Setú-
bal. Gracias por planear una generosa ofrenda.

Cápsula Informativa

• �Uno de los platos más típicos de Portugal 
es el bacalao, que se sirve con papas, ver-
duras y a veces con habichuelas.

• �La capital de Portugal es Lisboa, una ciudad 
de mar en el centro sur del país, con una 
población de unos 2.700.000 habitantes.

• �Lisboa fue azotada por un gran terremoto 
el 1º de noviembre de 1755. Ese día, 
275.000 personas murieron y el 85 % de 
los edificios quedó destruido.

• �Un cañón submarino frente a la costa de 
Portugal crea algunas de las olas más 
grandes del mundo. En 2011, el surfista 
hawaiano Garrett McNamara montó una 
ola de 24 metros de altura frente a la costa 
de Nazaré en Portugal, logrando un récord 
mundial.

Bautizada de nuevo

Salomé fue bautizada cuando era bebé, 
pero a medida que iba creciendo ha-
bía algo que no terminaba de conven-

cerla sobre las enseñanzas de la denomina-
ción religiosa de sus padres.

Llegó un momento en que no quería tener 
nada que ver con aquella iglesia y hasta dejó 
de asistir por completo. A pesar de eso, ella 
seguía creyendo en Dios y le pedía su 
dirección.

Salomé comenzó a pensar más en Dios 
cuando matricularon a su nieto de cuatro 
años, Jorge, en una escuela adventista en la 
isla portuguesa de Madeira, que se encuentra 
a una hora y media en avión, al sur de Portugal 
y frente a la costa oeste de África.
La familia no había planificado enviar a 

Jorge a la escuela adventista. La madre del 
niño lo llevó a una escuela pública durante 
varios días, pero después cuando ella lo 
quería dejar, él comenzaba a llorar: 
–¡¡¡BUAAA!!!

Nadie podía entender por qué lloraba Jor-
ge. Sus padres no sabían qué hacer. Su abuela, 
Salomé, tampoco sabía qué hacer.

Un día el niño y sus padres viajaron a Fun-
chal, la ciudad más grande de la isla, para 
realizar algunos trámites. Se fijaron en que 
había una linda escuela rodeada por una 
cerca con una puerta de metal. Entraron 
para echar un vistazo.

En el momento en que Jorge pisó los te-
rrenos de la escuela, exclamó: 

–¡Me gusta esta escuela!
Luego vio a otros niños jugando en el 

patio.
–No quiero ir a la otra escuela –dijo.
Miró a su mamá y a su papá y con gran 

determinación en su pequeño rostro, afirmó 
los pies en el suelo y gritó: –¡¡¡No quiero ir 
más a la otra escuela!!!
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Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo voy” de la 
Iglesia Adventista Mundial: 

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Discipular 
a personas y a familias para que lleven vidas 
llenas del Espíritu”. 

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 

Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ [en 
español]. 
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